
        
            
                
            
        

    
LA GAVILLA ONDULADA TÍPICA DE CRISTO
Este Sermón fue predicado antes de la administración de la Cena del Señor
15 de agosto de 1762
LEVÍTICO 23:10, 11 Habla a los hijos de Israel y diles: Cuando hayáis entrado en la tierra que yo os doy, y seguéis su mies; entonces llevaréis al sacerdote una gavilla por primicias de los frutos de vuestra siega, y él mecerá la gavilla delante de Jehová, para que os sea acepta; al día siguiente, después del sábado, y el sacerdote la mecerá.
EN este capítulo tenemos un relato de las diversas fiestas que ofrecerán los judíos en sus generaciones hasta la venida del Mesías. Y estas se llaman Fiestas del Señor, versículo 2. Habla a los hijos de Israel y diles acerca de las fiestas del Señor, que proclamaréis como santas convocaciones; incluso estas son mis fiestas. Los cuales fueron de su designación, por su dirección, y para su honor y gloria; y que eran típicos de Cristo, su persona, oficios y gracia.
El primero de ellos mencionado en el versículo 3 es el séptimo día, sábado. Seis días se trabajará, pero el séptimo día es sábado de descanso, santa convocación; no haréis en él ningún trabajo: es sábado de Jehová en todas vuestras habitaciones. De esto, Cristo es la suma y sustancia. Por tanto, dice el apóstol, nadie os juzgue en esto y en lo otro; y entre los demás, con respecto a los días de reposo, que son una sombra de las cosas buenas por venir; pero el cuerpo es de Cristo. (Col. 2:16, 17)
El sábado era un descanso (como su nombre lo indica) del trabajo y del trabajo: y esto era típico del descanso de los cielos, cuyo descanso era glorioso; y eso en todos los sentidos, tanto espiritual como eterno. Hay un descanso espiritual junto a los cielos; que radica en la libertad de la carga del pecado y de la esclavitud de la ley; y que reside en la paz, el gozo y el consuelo, que surgen de una percepción cómoda de un interés en la justicia, la sangre y el sacrificio del Hijo de Dios. Este es el descanso que nuestro Señor promete a todos los que vienen a él, espiritualmente y por fe. (Mat. 11:28) Y además de esto, está ese descanso eterno, que queda para el pueblo de Dios, en el otro mundo. Habrá un descanso de sus cuerpos en la tumba, hasta la resurrección: un descanso de sus almas en los brazos de Jesús, hasta ese momento; y luego un descanso de ambos con Dios y Cristo, ángeles y santos glorificados, por toda la eternidad. . Ahora bien, de todas estas, esta primera fiesta fue una cifra.
Lo siguiente que sigue, es el de la pascua, versículos 5, 6. En el día catorce del mes primero, al anochecer, es la pascua del Señor: y en el día quince del mismo mes, es la fiesta de los panes sin levadura para El Señor. Esto también era típico de Cristo. Por eso dice el apóstol: Cristo, nuestra pascua, es sacrificado por nosotros. (1 Cor. 5:7) Y no sólo nosotros los cristianos podemos ahora, con gran claridad y exactitud, observar el acuerdo entre la pascua y nuestro Señor Jesucristo; pero incluso Moisés, en la primera institución de esta ordenanza, la guardó por fe. Así, el autor de la epístola a los Hebreos afirma que por la fe guardó la pascua: (Heb. 11:8) creyendo que la sangre del Cordero pascual, rociada sobre los postes de las puertas de los israelitas, sería un medio para su salvación. preservación: creyendo que habría una rápida liberación del pueblo de Israel de Egipto: y lo mantuvo en la fe de la futura liberación espiritual y redención por los cielos, el antitipo de la misma.
La siguiente de las fiestas mencionadas es la que está en nuestro texto; la gavilla de las primicias. Habla a los hijos de Israel y diles: Cuando hayáis entrado en la tierra que yo os doy, y seguéis su mies, traeréis al sacerdote una gavilla por primicia de los primeros frutos de vuestra siega: y mecerá la gavilla delante de Jehová, para que os sea acepta; el día siguiente después del sábado, el sacerdote la mecerá. Esto también era típico de Cristo. No podemos tener ninguna duda al respecto, ya que
El apóstol dice expresamente: Cristo ha resucitado de entre los muertos y es primicia de los que durmieron; y añade además, cada uno en su propio orden: es decir, resucitará en su propio orden; Cristo las primicias, y después los que son de Cristo, en su venida. (1 Cor. 15:32) Lo que me esforzaré por hacer en este momento es mostrarles la concordancia entre el tipo y el antitipo.
I. En la materia: tanto en su calidad como en su cantidad. Una gavilla de primicias.
II. Respecto a lo que se le hace, y con ello. Fue cosechado, llevado a la corte y derrotado. Fue secado y tostado al fuego, molido en un molino; y de él se tomó un gomer
y saludado por el sacerdote, ante el Señor.
III. Con respecto a los concomitantes: o lo que lo acompañó: y es decir, se ofreció un Cordero en holocausto; y además debía acompañarlo una ofrenda de cereal y una libación.
I. Nos esforzaremos por demostrar que esta gavilla de primicias era un tipo de Cristo, en cuanto a su materia, tanto con respecto a la calidad como a la cantidad. En cuanto a la calidad, se trataba de una gavilla de cebada; en cuanto a su cantidad, era una sola gavilla; o, sin embargo, se tomó de él una cantidad tal que solo se tomó un omer de cebada y el sacerdote lo agitó ante el Señor.
Era de cebada. Los judíos tenían una doble cosecha, una de cebada y otra de trigo. El de cebada, que estaba en. esta vez, fue la primera; que fue en el tiempo de la fiesta de la pascua. Leemos que Rut y Noemí salieron de la tierra de Moab a Belén, al comienzo de la cosecha de la cebada. (Rut 1:22) Desde entonces hasta la cosecha del trigo hubo cincuenta días, o unas siete semanas; que es lo que en el Nuevo Testamento se llama Pentecostés. Era la fiesta de las Semanas, de la cosecha del trigo y de la recolección de los frutos de la tierra. (Éxodo 34:22) Y fue en el primero, y no en el último de éstos, que fue tomada esta gavilla de las primicias. Por tanto, debe ser de cebada y no de trigo; como lo muestra más claramente el tiempo: siendo el tiempo de la pascua, o de la salida de los israelitas de la tierra de Egipto.
Un poco antes de eso, cuando la plaga de granizo cayó sobre Faraón y los egipcios, se nos dice que había cebada en la espiga. (Éxodo 9:31) Ahora bien, en este tiempo estaba maduro; pero no debe ser cosechado hasta que una gavilla de las primicias sea agitada ante el Señor.
Ahora bien, este ser de cebada, que es un tipo de grano mediocre, puede denotar el estado mediocre de nuestro Señor Jesucristo en su humillación. La torta de cebada que cayó sobre el ejército de Madián y volcó la tienda, como en el sueño del soldado madianita, era un emblema de Gedeón, un instrumento mezquino y poco prometedor de destrucción del ejército madianita. Entonces aquí la gavilla de cebada puede ser un emblema de nuestro Señor Jesucristo, en su estado de humillación; el cual, cuando fue hallado en forma de hombre, apareció en forma de siervo, creció como planta tierna, y como raíz de tierra seca; no habiendo en él forma ni hermosura, ni forma exterior ni esplendor que pudiera hacerlo
deseable para los hombres carnales. Se le consideraba un gusano y no un hombre: tal era su gran humildad, su maravillosa condescendencia y su asombrosa gracia. Es bien sabido, es notorio: Vosotros conocéis la gracia de nuestro Señor Jesucristo, que aunque era rico, por amor a vosotros se hizo pobre; para que vosotros, mediante su pobreza, seáis ricos. (2 Cor. 8:9)
Pero este tipo de grano, aunque malo, se usaba como alimento; en tiempos tempranos, en tiempos posteriores, e incluso con nosotros, en algunos países; así fue en Judea. Leemos que uno de los milagros de nuestro Señor fue la alimentación de cinco mil, con cinco panes de cebada y dos pececillos: (Juan 6:9) así Cristo, en su mezquino estado de humillación, es alimento adecuado y propio para la fe. . Él es presentado en el evangelio eterno, como alimento para la fe de su pueblo, bajo el carácter de Cristo crucificado: Nosotros predicamos a Cristo crucificado (dice el apóstol), piedra de tropiezo para los judíos, y necedad para los griegos. Sí (añade además), determino no saber nada entre vosotros; no poner ante vosotros a ningún otro como objeto propio de vuestra fe para alimentaros y recibir consuelo y alimento, salvo Jesucristo y éste crucificado. Él
estaba sobre él él mismo vivió: Estoy crucificado con Cristo, y sin embargo vivo; pero no yo, sino Cristo vivo en mí; y la vida que ahora vivo en la carne, la vivo por la fe del Hijo de Dios; quien me amó y se entregó por mí. Hasta aquí la calidad de esta gavilla de primicias; era de cebada.
A continuación su cantidad. Era sólo uno; una gavilla que fue agitada; un gomer, que era la décima parte de un efa. (Éxodo 16:36) Era todo lo que un hombre podía comer en un día. Cristo, en muchos aspectos, es sólo uno.
Uno con su divino Padre en naturaleza y esencia. Yo y mi Padre somos uno. (Juan 10:30) Se refiere particularmente en poder. Está hablando de su poder para mantener sus ovejas encomendadas a él, para que ninguna perezca, ni nadie las arrebate de sus manos: y agrega, y mi Padre, que me las dio, es mayor que todos; y nadie puede arrebatarlas de las manos de mi Padre. Y luego, para mayor confirmación de su seguridad, al estar en sus manos y en las de su Padre, agrega: Yo y mi Padre somos uno: poseemos el mismo poder divino. Él, el Padre y el Espíritu bendito son un solo Dios. Sólo hay un Dios: Oye, Israel, el Señor nuestro Dios es un solo Señor. (Deu. 6:4) Ahora bien, el Padre, la Palabra y el Espíritu son éste, Jehová.
Cristo es uno en su persona, aunque tiene dos naturalezas, la humana y la divina. Este es el gran misterio de la piedad, Dios manifestado en carne. El Verbo se hizo carne y habitó entre nosotros. El Verbo era Dios, en cuanto a su naturaleza divina; se hizo carne, en cuanto a su naturaleza humana; y estos dos, aunque diferentes y distintos, están unidos en una sola persona, la única persona del Hijo de Dios. La naturaleza humana no es una persona en sí misma; tenía su subsistencia en la persona del Hijo de Dios: y hay mucha de la sabiduría y gracia de Dios en este asunto. Si la naturaleza humana de Cristo hubiera sido una persona que subsistiera por sí misma, todas las acciones realizadas por ella y los sufrimientos sufridos en ellas no habrían sido de utilidad para nadie, a menos que fuera para esa persona; pero al tomar esto en unión con la persona divina del Hijo de Dios, todas aquellas acciones y sufrimientos recibieron una eficacia y virtud infinitas, para responder a los propósitos de la gracia en nuestra salvación. Cristo es uno solo en su oficio de Mediador: el único Mediador entre Dios y el hombre, Cristo Jesús Hombre; quien se interpuso entre Dios y el hombre, y cerró la brecha entre ellos: quien es nuestra paz, y por quien se nos abre el camino al cielo. A través de él nosotros (tanto judíos como gentiles) tenemos acceso: él es el camino nuevo y vivo hacia el Padre, y él es el único camino.
Sólo hay un camino: nadie puede venir al Padre sino por él. Es en su nombre, y haciendo mención de su justicia, y sólo de ella, que podemos acercarnos a Dios, con cualquier grado de libertad; o para cualquier buen propósito. Él es el único Salvador y Redentor; su brazo, y que
solo, sin la ayuda de ningún otro, ha traído la salvación. Él es el único a quien debemos acudir para la salvación; a quién nos dirigimos, de quién nos anima a esperarlo, y que por
él mismo. Mirad a mí y sed salvos, todos los confines de la tierra; porque yo soy Dios y no hay nadie más.
(Isaías 45:22) No hay otro Salvador fuera de él; ni hay ningún otro de quien se pueda esperar la salvación: y por tanto a él se le debe dar toda la gloria. Él es el único Señor, como dice el apóstol: Un Señor, una fe, un bautismo. (Efe. 4:5) Un Señor, a quien debemos rendir obediencia; incluso a todos sus mandamientos y ordenanzas. Aunque hay muchos que se llaman Señores; (los había entre los paganos) sin embargo, para nosotros, como cristianos, hay un solo Señor Jesucristo, y nosotros por él. Aunque otros Señores, como el pecado y Satanás, y el mundo, en su falta de regeneración, tenían dominio sobre nosotros; sin embargo, ahora, por gracia, tenemos la resolución de que por él, y sólo por él, haremos mención de su nombre; (Isa. 26:13) es decir, solo le serviremos a él. Él es el único jefe de la iglesia, a quien el Padre ha dado para que sea cabeza sobre todas las cosas: un jefe eminente para gobernarla, guiarla y protegerla. Un jefe de influencia; como la cabeza natural al cuerpo, del cual recibe su alimento y aumenta. Y él es el único marido de la iglesia: tu hacedor es tu marido, Jehová de los ejércitos es su nombre. (Isa. 54:5) Y aunque los hombres buenos, a través de la prevalencia de la tentación y la corrupción, vayan tras otros amantes, son recobrados nuevamente; y su resolución, en la fuerza de la gracia divina, es ir y regresar con su primer marido; porque entonces les era mejor que ahora. (Oseas 2:7) Por lo tanto, en muchos aspectos, Cristo es solo uno, como lo era esta gavilla.
Pero claro, aunque esta gavilla era una sola, tenía muchos tallos, muchos carros de maíz y muchos granos.
Y así Cristo, aunque es uno solo en varios aspectos, como hemos visto; sin embargo, en él hay una complicación. Hay una complicación de las bendiciones de la gracia. Jehová le ha presentado, desde toda la eternidad, en el concilio y pacto de gracia y paz, con todas las bendiciones de gracia y bondad para su pueblo; él los ha puesto todos en sus manos, y los ha bendecido con todas las bendiciones espirituales en él, y él es de Dios (como dice el apóstol) hecho para nosotros sabiduría, justicia, santificación y redención. (1 Cor. 1:20) para que tengan todas las bendiciones de la gracia en él, y de él; y podemos decir, con la fuerza de la fe, a veces, como lo hizo Jacob: "Tengo suficiente, lo tengo todo". Porque, dice el apóstol, todo es vuestro; y vosotros sois de Cristo, y Cristo es de Dios. (1 Cor. 3:21, 23) Además, no sólo tiene en él una complicación de todas las bendiciones; pero así como esta gavilla de las primicias representaba toda la cosecha, y era prenda y arras de ella, así Cristo, la gavilla de las primicias, representa a todo su pueblo. Todos están reunidos en él bajo una misma cabeza; y cuando fue crucificado, estaban con él; cuando fue sepultado, estaban con él; cuando resucitó de entre los muertos, ellos resucitaron con él; y ahora están sentados en lugares celestiales en el señor Jesús. Y además, como la gavilla de las primicias tenía conexión con todos los demás, así él con todo el pueblo de Dios. Fue por ellos que sufrió, murió y resucitó de entre los muertos. Sufrió para reunir a los hijos de Dios que estaban dispersos. Fue entregado en manos de la justicia y de la muerte, por sus transgresiones; y resucitó para la justificación de todos. Hasta aquí lo primero: que la gavilla de las primicias era típica de Cristo, en cuanto a su materia, tanto en calidad como en cantidad.
II. Fue así, con respecto a lo que se le hizo y lo que se hizo con él. Como ya se ha observado, primero se cosechaba esto, luego se llevaba a la corte y luego, después de una variedad de ceremonias, se ondeaba ante el Señor. Primero fue cosechado. Y esto se hizo de manera muy solemne y pomposa, según el relato que de ello dan los judíos, que es este; Los mensajeros del Sanedrín salieron (de Jerusalén, al otro lado del arroyo Cedrón, a los campos cercanos), la tarde de la fiesta, y ataron el grano en manojos, para que fuera más fácil de cosechar; y se reunieron allí los habitantes de todos los pueblos vecinos, para que se cosechara con gran pompa; y cuando oscureció, uno les dijo: ¿Se ha puesto el sol? Dijeron, sí. ¿Con esta hoz lo segaré? Dijeron, sí. ¿En esta cesta lo pongo? Dijeron, sí. Si en sábado les dijera: ¿En este sábado lo haré? Dijeron, sí. Estas preguntas fueron formuladas y respondidas tres veces: luego lo cosecharon, lo pusieron en la canasta y lo llevaron al atrio.
Ahora bien, esta cosecha de la gavilla de las primicias era un emblema de la captura de nuestro Señor Jesucristo por parte de los judíos o de los oficiales que enviaron a arrestarlo. Lo intentaron una y otra vez, antes de lograrlo. En el capítulo séptimo de Juan se nos dice que en la fiesta de los tabernáculos intentaron apoderarse de él; pero aún no había llegado su hora. Los mismos oficiales estaban desanimados; y cuando fueron llamados a rendir cuentas por los principales sacerdotes y los fariseos por no haberle traído, dijeron: Ningún hombre habló como éste. No pudieron llevárselo. Pero cuando llegó el momento señalado, fue fácilmente apresado por ellos. Y como se nos dice, ataron las mazorcas de maíz para que pudieran ser cosechadas más fácilmente; Entonces ataron a Cristo y lo llevaron ante el sumo sacerdote. (Juan 18:12) Esto se hacía de noche, cuando ya estaba oscuro. Una de las preguntas que se hacían durante la cosecha de la gavilla de las primicias era: ¿Se ha puesto el sol? La respuesta fue: Sí; entonces metieron la hoz. Así fue que después de ponerse el sol, fue apresado el Señor Jesucristo. Después de haber comido la pascua con sus discípulos, entró en conversación con ellos, y dijo: Todos vosotros haréis tropezar por mi causa esta noche. Simón Pedro, muy audaz en la causa de su maestro, dice: Aunque todos se escandalicen de ti, yo nunca me escandalizaré. A quien nuestro Señor responde: De cierto, de cierto te digo, que esta noche, antes que cante el gallo, me negarás tres veces. (Marcos 14:30) Y que era de noche cuando fue aprehendido, se desprende claramente del relato de Judas, quien, con su grupo de soldados, entró en el huerto con farolillos y antorchas para prenderle. Y lo confirma el relato de la Cena del Señor, dado por el apóstol, quien dice:
"Que nuestro Señor Jesucristo, la misma noche en que fue entregado, tomó pan". (1 Cor. 11:23) Y como la gavilla fue segada por una delegación de hombres, enviada por el gran Sanedrín a Jerusalén; así nuestro Señor fue aprehendido por oficiales, enviados por los principales sacerdotes y fariseos, quienes estaban reunidos en concilio, como el gran Sanedrín de la nación. Se reunieron justo antes del momento de la aprehensión y los sufrimientos de nuestro Señor, como lo habían hecho en vano muchas veces antes, pero ahora con éxito. Se reunieron para idear formas y medios de ejecutarlo. Una oportunidad presentada. Llegó Judas y se ofreció a traicionarlo por tal suma de dinero; y él, con un grupo de hombres, entró en el jardín, donde sabía que nuestro Señor solía acudir; y allí lo apresaron. Y esto se hizo en presencia de una multitud de personas, así como se segó la gavilla de las primicias en presencia de multitudes de todas las ciudades de alrededor.
Que esto fue cierto en el caso de Cristo es seguro por lo registrado por los evangelistas; porque se nos dice que Judas, uno de los doce, y con él una gran multitud, fueron para apresarlo. (Marcos 14:43) Además de la mano de los soldados, tenía de los escribas y fariseos, de los principales sacerdotes y de los ancianos, había una multitud del pueblo que asistía para ver el resultado de las cosas; a los cuales nuestro Señor dijo: ¿Están? Como contra un ladrón salisteis con espadas y palos para prenderme. (Marcos 14:48)
Asimismo, la circunstancia de que la gavilla de primicias sea cosechada cerca del arroyo Cedrón, concuerda exactamente con la aprehensión de Cristo cerca de ese arroyo. Fue sobre este mismo libro que nuestro Señor fue y entró en el huerto donde fue llevado. (Y en esto parecía ser el antitipo de David, quien cuando huyó de Absalón pasó por el arroyo Cedrón. Cedrón, o Cedrón, significa negro: de modo que ese arroyo recibió su nombre por la negrura del agua, por la tierra que correr en él; siendo una especie de alcantarilla común, en la cual los judíos arrojaban todo lo que era inmundo y contaminante (y tal vez sea en alusión a esto que el salmista dijo proféticamente: Beberá, del arroyo en el camino). (Sal. 110:7) Ahora bien, es notable que en estas circunstancias minúsculas, como algunas de ellas parecen ser, debería haber tal acuerdo.
Cuando esta gavilla fue cosechada, fue llevada al tribunal; Así que Cristo, cuando fue detenido por primera vez, fue llevado ante Anás, luego ante Caifás y luego ante el tribunal donde, después de su acusación y juicio, fue condenado a muerte. Esta gavilla, llevada al tribunal, fue trillada, aventada, secada, tostada al fuego y molida en un molino; todo lo cual expone, de manera vivaz, los dolorosos sufrimientos de nuestro Señor. La gavilla trillada expresaba que había sido herido por los hombres; de ser abofeteado y azotado, por orden del gobernador romano, por los soldados; todo en perfecto acuerdo con la profecía de que herirían al Juez de Israel con una vara en la mejilla. (Miqueas 5:1) Para que diera su espalda a los que le golpeaban, y sus mejillas a los que le arrancaban el cabello. (Isaías 50:6) Esta gavilla de las primicias, tal como fue desgranada, así fue secada y tostada al fuego; que puede considerarse como expresivo de la ira de Dios que Cristo soportó; que se compara con el fuego, y por el cual (como se expresa en los Salmos acerca de él) su fuerza se secó como un tiesto. Fue molido también en un molino (como lo fue el maná, otro tipo de Cristo): (Núm. 11:8) lo cual fue otra circunstancia que señaló los sufrimientos del Redentor, quien fue herido por nuestras transgresiones, y molido por nuestras transgresiones. injusticias.
Sobre el omer de harina que se tomaba se vertía aceite e incienso: lo que puede denotar la aceptabilidad de Cristo en sus sufrimientos, muerte y sacrificio a su divino Padre. Él se entregó a sí mismo por nosotros, ofrenda y sacrificio a Dios en olor fragante. Y luego, el hecho de que el sacerdote agite esto ante el Señor parece denotar su resurrección de entre los muertos. Esta acción, de hecho, entendida literalmente, expresaba un reconocimiento al Señor del cielo y de la tierra; que de él eran los frutos de la tierra y la abundante cosecha, y darle la alabanza y la gloria de ello. Pero normalmente
considerado, representaba la resurrección de nuestro Señor Jesucristo de entre los muertos. (Y es notable que resucitó de entre los muertos el mismo día en que se agitaba la gavilla de las primicias). Lo que confirma esto, es lo que ya he observado del gran apóstol de los gentiles, quien nos dice: Cristo ha resucitado de entre los muertos, y es primicia de los que durmieron: esto me hace concluir, que este agitar el gavilla, denota la resurrección de Cristo. Él es las primicias de los que durmieron; las arras de la resurrección de entre los muertos a su pueblo: él se lo asegura, siendo su representante. Él es el primero que resucitó entre los muertos a una vida inmortal: porque aunque hubo otros que fueron resucitados antes que él, como el hijo de la viuda de Sarepta, el hijo de la sunamita, y el hombre que fue bajado a la tumba de la profeta Eliseo: todo lo que sucedió antes de la venida de Cristo. Y después de su venida, antes de su resurrección, muchos fueron resucitados de entre los muertos y resucitados por él mismo, lo cual fue una prueba que dio de ser el Mesías. Los muertos resucitarán; (Lucas 7:22) cuántos no podemos decir; pero tenemos casos registrados, como la hija de Jairo, Lázaro, el favorito de nuestro Señor, y otros. Pero luego fue el primero que se elevó por su propio poder a una vida inmortal. Él surgió por su propio poder.
Destruid este templo (dijo él, refiriéndose a su cuerpo) y en tres días lo levantaré; (Juan 2:19) y así, habiendo sido ejecutado, resucitó al tercer día; porque tenía poder (que ningún simple hombre tenía) para dar su vida, y volverla a tomar, y al hacer esto, especialmente esto último, se declaró Hijo de Dios con poder. (Romanos 1:4)
Fue el primero que surgió a una vida inmortal. Todos los demás resucitaron de entre los muertos, pero volvieron a morir; pero él, habiendo resucitado de entre los muertos, ya no muere más; la muerte ya no tiene dominio sobre él. Estaba muerto, pero está vivo, y vive para siempre, y tiene las llaves del tormento y de la muerte. Jehová el Padre le mostró el camino de la vida; y él fue el primero que pisó allí. Ciertamente algunos resucitaron en el tiempo de su resurrección, como está escrito, y muchos cuerpos de los santos que durmieron se levantaron y salieron de los sepulcros, después de su resurrección. (Mat. 27:52, 53) Y con toda probabilidad estos resucitaron a la vida inmortal y fueron triunfantes al cielo con nuestro Señor resucitado; pero entonces esto fue después de su resurrección; de modo que fue el primero que surgió a una vida inmortal.
Y así como Cristo resucitó primero en el orden del tiempo, así resucitó primero en dignidad. Se levantó como cabeza del cuerpo, como primogénito, principio, para que en todo aparentara tener, como debía tener, la preeminencia. No resucitó como un mero individuo, como una sola persona, sino como cabeza pública y representante de todo su pueblo. También es el primero en causalidad. Él es la causa procuradora de la resurrección de entre los muertos. Él no sólo por el evangelio sacó a la luz la vida y la inmortalidad; pero, por su obediencia, sufrimientos y muerte, ha abierto el camino de la vida. Llegó a este fin; para que tengamos vida espiritual y eterna; Tan cierto es aquel dicho del apóstol, que así como la muerte entró por un hombre, así también por un hombre la resurrección de entre los muertos. Y él es el modelo y modelo según el cual los santos serán resucitados; como mi cadáver se levantarán. (Isaías 26:19) Así como su cadáver resucitó, así se levantarán los cadáveres de todos los santos en la mañana de la resurrección: serán modelados a semejanza de su cuerpo glorioso. ¿Fue resucitado incorruptible? ellos también. Así dice el apóstol, los muertos resucitarán incorruptibles, y nosotros seremos transformados. Porque es necesario que esto corruptible se vista de incorrupción, y esto mortal se vista de inmortalidad. (1 Cor. 15:52, 53) Como su cuerpo fue levantado como un cuerpo poderoso, así será el de ellos. Fue crucificado por debilidad; pero resucitado por el poder de Dios, se convirtió en un cuerpo poderoso. Así los santos serán resucitados en poder, ya no sujetos a debilidades y enfermedades, como ahora; ya no estarán expuestos a desórdenes y enfermedades, ni a la muerte misma: ninguno de ellos tendrá poder alguno sobre ellos. Como su cuerpo resucitó glorioso, así también lo será el de ellos. Se siembra en deshonra, resucitará en gloria; formado a semejanza del cuerpo glorioso de Cristo: (Fil. 3:21) brillando no sólo como las estrellas, sino como el sol en el firmamento del cielo. Así como el suyo fue resucitado como un cuerpo espiritual, así también lo será el de ellos. No un nuevo cuerpo aéreo y celeste, como algunos han soñado; no, sino espiritual. No en cuanto a sustancia, sino en cuanto a calidad; que se sustentará sin comer ni beber. Sus órganos estarán preparados para ejercicios espirituales, y estará enteramente bajo la influencia del Espíritu de Dios; y no ser más un estorbo para el espíritu o
alma del hombre.
Y, como el cuerpo resucitado de Cristo era el mismo cuerpo que fue crucificado y inmolado; (que aparece por las marcas en él. Excepto, dice Tomás, veré las huellas de los clavos en sus manos, no lo creeré: y estas le fueron mostradas. Y nuestro Señor, para convencer a sus discípulos de que era lo mismo cuerpo, dijo: He aquí mis manos y mis pies, que soy yo mismo. Palpadme, y ved: porque un espíritu no tiene carne ni huesos, como veis que yo tengo; (Lucas 24:39)) así el mismo cuerpo de los santos que mueran, resucitará de entre los muertos. El mismo Job creía firmemente esto: En mi carne veré a Dios; a quien mis ojos verán, y no otro. (Job 19:25, 27) Entonces el apóstol, este corruptible (señalando su cuerpo) debe vestirse de incorrupción. (1 Cor. 15:53)
Cristo es la causa eficiente de la resurrección. La causa concursante como Mediador; el ejemplar, como hombre; la causa eficiente, como Dios; porque como el Padre da vida a quien quiere, así también el Hijo. Será por su voz que los muertos resucitarán; algunos a la vida eterna, y otros a la vergüenza y el desprecio eternos. Y aquí hará una demostración tanto de su Omnipotencia como de su Omnisciencia. De su Omnipotencia, que tiene las llaves del tormento y de la muerte; y puede abrir las tumbas y liberar a los prisioneros. La resurrección de los muertos es obra de Omnipotencia; Como fue la resurrección del cuerpo de Cristo, así será la resurrección de los cuerpos de los santos. Nuestro Señor con esto se mostrará al Dios fuerte. También habrá una exhibición de su Omnisciencia.
Debe ser omnisciente, que sepa dónde está el polvo de sus santos. Aunque dispersos aquí y allá; sin embargo, se ha comprometido (y era una obligación que le correspondía) levantarlo en el último día; y así lo hará. Así hemos visto que el movimiento de la gavilla señalaba la resurrección de Cristo de entre los muertos: pero esto no es todo.
También expresa su conexión con su pueblo, a quien representó: y cuya resurrección es la promesa, la seriedad y la seguridad de ellos. Porque, así como las primicias santificaron el resto de su cosecha, representaron el todo, dieron derecho a su recolección y la aseguraron; así la resurrección de nuestro Señor de entre los muertos, santificó y aseguró la resurrección de su pueblo. Porque él vive, ellos también vivirán; o así como su cadáver resucitó, así también el de ellos resucitará. Pero entonces él es sólo las primicias de los suyos. Cristo las primicias, después los que son de Cristo en su venida. ¿Quiénes son los frutos del golpe, los sufrimientos y la muerte? que tienen las primicias de su Espíritu y gracia en ellos: los frutos de justicia sobre ellos; quienes son suyos, en virtud del don que el Padre le hizo, así como también por la compra de su sangre, la eficacia de su gracia sobre ellos, y mediante una dedicación voluntaria de ellos mismos a él, bajo la influencia de su Espíritu y gracia. Las primicias de éstos y sólo de éstos. No sino que habrá una resurrección tanto de los justos como de los injustos; el mar y el sepulcro entregarán a todos los muertos, y entre éstos habrá algunos cuyos nombres no están escritos en el libro de la vida del Cordero. Estos comparecerán ante el tribunal de Cristo para recibir las cosas hechas en el cuerpo; pero los santos, de quienes Cristo es representante, se levantarán en virtud de la unión con su Señor y cabeza viviente. No así los malvados; sólo en virtud de su poder ejercido sobre ellos se levantarán, y eso para vergüenza eterna y confusión. Así hemos visto, esta gavilla era un tipo de Cristo, con respecto a lo que se le hizo. Ahora sólo queda observar,
III. ¿Cuáles fueron las concomitantes de ello? Lo que acompañaba al agitar las primicias era un holocausto y una ofrenda vegetal. (Levítico 23:12-14) El primero de ellos era un tipo eminente de Cristo, como lo eran todos los holocaustos. Era un cordero: figura de Cristo, el Cordero de Dios que quita el pecado del mundo. Un Cordero sin defecto: tipo del Cordero inmaculado de Dios. Este era un holocausto; un emblema apropiado de los dolorosos sufrimientos de nuestro Señor Jesucristo. Luego había una ofrenda de carne, que siempre iba acompañada de esto; lo cual era típico de Cristo, como hemos visto en un discurso anterior (Sermón 20). Cerraré todo con una o dos palabras.
De aquí vemos las grandes ventajas que recibimos de Cristo, Él es las primicias, y todo nuestro fruto.
es de él. Este tipo notable señala de manera particular los muchos beneficios que recibimos de los sufrimientos, la muerte y la resurrección de Cristo, quien fue apresado, golpeado y azotado: quien soportó la ira del Todopoderoso, y eso en nuestro lugar y lugar. cuyos frutos son nuestra redención de la maldición de la ley, la remisión de los pecados, la paz y la reconciliación con Dios, el perdón del pecado y la justificación. Muchas son las ventajas que también obtenemos de la resurrección de Cristo.
Nuestra justificación se debe a ello; resucitó para nuestra justificación. Nuestra regeneración es en virtud de ello; somos engendrados para una esperanza viva de una herencia gloriosa por la resurrección de Cristo de entre los muertos.
La resurrección de nuestros cuerpos en el último día queda asegurada por la presente; porque él vive, nosotros también viviremos.
Y por eso muchas son las obligaciones que asumimos para dar gracias a su nombre y no olvidar sus beneficios. Debemos, a través de las limitaciones de su amor, vivir para aquel que murió por nosotros.
¿Y cuánto se debe observar esta noche en la que vamos a conmemorar los sufrimientos?
y muerte de un querido Redentor! Como se dice de la noche de la Pascua, cuando los israelitas fueron liberados y salvos de una manera tan notable. Es una noche que será muy observada en todas las generaciones; así la noche en que fue cosechada la gavilla antitípica de las primicias, en la que nuestro Señor fue aprehendido; en el que fue traicionado; en el cual fue llevado ante el gran Sanedrín y allí condenado. La consecuencia de lo cual fue, sus sufrimientos y muerte; que sentó las bases para la salvación eterna de todos los que creen en él, es una noche que debe observarse mucho en todas las iglesias de Cristo hasta la segunda venida de nuestro Señor.
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